
Sábado, 8 de agosto de 202614 LA PROVINCIA | DIARIO DE LAS PALMASGran Canaria

Se fue en paz consigo mismo y con 
toda la gente querida de su entor-
no, rodeado de los familiares más 
próximos. Eugenio Suárez- Gal-
bán Guerra (Nueva York, 1936) 
falleció el 8 de julio en West Palm 
Beach (Florida), a las 21.25 horas, 
después de cincuenta años dedi-
cados intensamente a la creación 
literaria y a la docencia en centros 
universitarios americanos y espa-
ñoles, tras obtener el doctorado 
en Filología Hispánica por la Uni-
versidad de Nueva York. 

Mucho tiempo antes aparen-
taba, y debía ser verdad, que no 
temía la «despedida» definitiva, 
ocurrida recientemente a sus 87 
años. Geño, así lo tuteaban los 
muchos amigos y afectos que 
acumuló a lo largo de su vida, pa-
reció siempre mentalizado para 
afrontar con serenidad el tránsito 
obligado de todos los mortales. 

 A esos amigos y afectos dijo y 
propuso alguna vez que «la Bue-
na Muerte es parte natural de la 
Buena Vida: prepárate como si 
fueras a salir a un paseo más, de-
jando atrás la casa y las cosas bien 
recogidas, satisfecho de despe-
dirte con los gratos recuerdos de 
cariño, familia, alegrías que vol-
verías a vivir gustosamente» . Un 
consejo que justamente corres-
ponde a un singular exégeta cer-
vantino como era él, y no lo disi-
mulaba en sus sabias lecciones 
académicas para la difusión entu-
siasta del pensamiento y la obra 
del autor del Quijote. 

A sus virtudes como pedagogo 
y literato en el ámbito profesional, 
Geño sumaba en lo personal una 
enorme calidad humana, inclu-
yendo una probada y notable ge-
nerosidad. Cabe señalar que en 
2017, la familia liderada por él re-
galó al Cabildo de Gran Canaria, 
sin contrapartidas económicas, 
tres pinturas de Antonio Padrón 
para ser colgadas en el museo gal-
dense del artista. Y hoy se confir-
ma, a través de las hijas herede-
ras, Margarita y Laura, que Euge-
nio Suárez-Galbán especificó, 
entre sus últimas voluntades, la 
donación de los mil doscientos li-
bros de su archivo privado para la 
biblioteca pública de Guía. Predo-
minan los ejemplares de literatu-
ra estadounidense, latinoameri-
cana, caribeña y española. 

Tras abandonar Madrid, don-
de había residido desde 1975, Eu-
genio Suárez-Galbán se ubicó los 
tres últimos años en Florida 

(EEUU), más cerca de sus dos hi-
jas (Margarita y Laura) y cinco 
nietos (Michael, James, María Eu-
genia, Diego y Tristán). 

La novela inacabada 

Los estragos provocados por un 
problema de salud cognitivo en 
los meses finales, le impidieron 
concluir la novela en la que estaba 
ilusionado como epílogo de su 
andadura literaria, admite Laura, 
una de sus hijas, especializada en 
Historia del Arte por la Universi-
dad de Nueva York, con un post-
grado en arte latinoamericano y 
directora ejecutiva de L’Arbant, 
firma que promueve las artes vi-
suales de Puerto Rico. 

«Mi hija y yo procuramos ayu-
darlo a culminarla con la compu-
tadora. La tenía muy avanzada. 
Pero no lo conseguimos. El daño 
de la enfermedad que sufría en-
tonces mi padre era ya bastante 
fuerte, y él, lógicamente, no ocul-
taba su frustración», explica des-
de EE.UU.  

Pese a no estar concluida, cali-
fica de interesante la novela: «Le 
rondaba la idea de titularla Cuan-
do salí de Cuba, después de haber 

desechado tal denominación para 
otra obra suya Donde posan su 
sombra las estrellas, publicada con 
anterioridad». 

El texto se estructura curiosa-
mente como cinta I, cinta II y así 
sucesivamente, en lugar de por 
capítulos, puntualiza la misma 
hija del fallecido Eugenio Suárez-
Galbán: «Tenía su explicación. El 
protagonista de la novela cuenta 
su historia a través de grabacio-
nes. Era un descendiente de escla-
vos en Cuba. No sabía leer ni escri-
bir. El cuadro de personajes que 
aparecen en el relato lo constitu-
yen un judío, un puertorriqueño 

del barrio en Nueva York y un ciu-
dadano de madre canaria (Santa 
María de Guía) y padre cubano. Es 
interesante comprobar que nin-
guno vive en su lugar de origen. 
Han huido de diferentes guerras o 
situaciones precarias y andan a la 
búsqueda de un futuro mejor pa-
ra ellos y sus familias. En el caso 
del cubano es patente su deseo de 
viajar a Canarias, influido por las 
raíces de su madre». 

Aunque tiene unas quinientas 
páginas, Laura considera con sin-
ceridad que esta novela no está fi-
nalizada para editar. No desapro-
vecha la ocasión para destacar los 
valores que le inculcó su progeni-
tor: «Era una persona compro-
metida con los derechos humanos 
y un activista reivindicativo de la 
Justicia social. Siempre lo fue».  

La libertad y los libros 

De hecho, durante un periodo de 
sus estudios en la Universidad de 
Nueva York, realizó tareas socia-
les voluntariamente en un centro 
penitenciario, según reveló en di-
versas ocasiones el propio autor y 
docente. 

Laura se extiende también en 

el sentido del humor que derro-
chaba su padre y cómo ante cual-
quier adversidad «identificaba el 
lado positivo o cómico. Nos ense-
ñó igualmente que la libertad es el 
camino que lleva a la verdadera 
felicidad». 

Recuerda que para él era fun-
damental el gran amor a los libros 
«como elemento de absoluto 
aprendizaje para la vida», y suge-
ría a sus descendientes elegir co-
mo dedicación «lo que más nos 
apasione, y así no trabajaremos ni 
un solo día». 

Margarita, la hija mayor de Eu-
genio Suárez-Galbán, residente en 
Nueva York, graduada en Literatu-
ra Comparada por la Universidad 
de Virginia, y con un máster en 
Historia del Arte sobre la Edad Me-
dia, comparte todo lo expresado 
por su hermana Laura, añadiendo 
que su padre «creía profundamen-
te en la lucha por un mundo de 
igualdad y libertad. Jamás juzgaba 
a los demás. Al contrario, sabía ver 
y valorar lo mejor de cada persona. 
No competía con nadie y siempre 
estaba dispuesto para ayudar. Cul-
tivó la inocencia y la alegría típica 
de un niño, disposición que le per-
mitió disfrutar plenamente de las 
cosas pequeñas y de la vida». 

Ambas hijas comprenden y 
aprueban la decisión de su padre 
de donar todos los libros de su bi-
blioteca a Guía, «una ciudad por la 
que siempre sintió un amor muy 
especial», y donde están las raíces 
de sus ancestros, algunos de ellos 
emigrantes a Cuba y a EEUU pos-
teriormente. Uno de sus abuelos, 
Luis Suárez-Galbán, fue el primer 
gobernador del Banco Nacional de 
Cuba, y un exitoso emprendedor 
empresarial años después en la 
Quinta Avenida de Nueva York. 

Las cenizas de Eugenio Suá-
rez-Galbán serán esparcidas por 
su familia en aguas del Atlántico 
de Florida, con el recuerdo de que 
siempre se definió «ciudadano 
del mundo». La fecha de la cere-
monia será el día 15 de este mes, 
coincidiendo precisamente con 
la festividad de la Virgen, patro-
na de Guía.  

«La visión cervantina de la 
existencia humana comienza por 
reconocer que la vida no es algo ni 
fijo ni unidimensional, sino varia-
ble y variada. La felicidad absolu-
ta es imposible», había escrito ya 
nuestro autor fallecido, a modo de 
elocuente conclusión vital que 
hoy merece ser rescatada de sus 
Enseñanzas del Quijote para la vida 
moderna, editorial Kailas. n
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El escritor Eugenio Suárez-Galbán, hijo adoptivo de Santa María de 
Guía, dona 1.200 libros de literatura a la biblioteca de la ciudad 

La generosidad del singular  
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Eugenio Suárez-Galbán en el museo Antonio Padrón de la ciudad de Gáldar, año 2017.

La familia del escritor 
de raíz guiense se citará 
el día 15 en Florida para 
esparcir sus cenizas en 
aguas del  Atlántico
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